[bookmark: _GoBack]El arte de amar. . . Todas estas actividades que estamos realizado son arte sencillamente aplicable a la vida. No niego que amar sea un arte en sí mismo, pero antes de hablar sobre mi opinión me gustaría bocetar lo que entiendo por arte. Es algo muy difícil de expresar, la poesía, la música, la fotografía, las ilustraciones de todos los tipos, esculturas. Yo creo que el arte es la manera más excéntrica de expresarnos a nosotros y a nuestra opinión y lo que creamos en nuestra infinita imaginación y entendimiento. Es una habilidad para plasmar de la forma más sincera y directa lo que tú eres o lo que tu piensas, aunque en cierto momento esas dos cosas pueden ser lo mismo. El arte es el punto de vista desamparado de las personas que buscan conocerse y darse a conocer o disfrutarse y hacer disfrutar. Es todo aquello que no se puede limitar de forma ideal, todo lo que es imperfecto y por ello es único y bello.
Me parece correcto decir que el amor es un arte porque no es perfecto, no es único ni se puede explicar con palabras normales. Decir que es eterno es erróneo, decir que tiene final también. Es tan peculiar que no hay ni normas ni esquemas capaces de encuadrarlo en algún lugar.
Amar es algo que se aprende con el tiempo, con la experiencia y con el conocimiento. Se necesita madurez para entender su esencia. Para cada persona me imagino que será diferente, yo creo que el amor trata del tiempo y el entendimiento. ¿Cómo puedes amar algo que no entiendes o conoces? Quizás es porque soy una curiosa empedernida o una amante del conocimiento, pero las cosas me parecen más bonitas cuando puedes entenderlas, cuando sabes sobre ellas, cuando ves el especial significado que esconden y siempre habrá algo que no sepas y despierte curiosidad y siempre habrá algo que no tiene sentido y nunca lo tendrá, como el arte.
Cada persona tiene una forma de amar propia y una necesidad de amor única, es diferente para cada uno. Las habrá más cariñosas, más esquivas, el punto es saber cuidar la relación sin deteriorarla. Es como cuidar de una planta. Necesitan ser regadas, pero si la riegas demasiado se ahogarán y si la ignoras acabarán enfermando y muriendo. Las relaciones son como las plantas, crecen con el tiempo, necesitan atención y mimo, además de conocimiento que se irá aprendiendo con paciencia.
